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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Gonzalo Novales. 


MIEMBROS: Señoras Representantes Beatriz Argimón, Margarita Catalogne, Alba M. Cocco Soto, 
Daniela Payssé y señor Representante Gustavo A. Espinosa. 


ASISTEN: — Señor Presidente de la Cámara de Representantes, Enrique Pintado. 
Señores Representantes de los distintos Partidos Políticos. 


Doctora María Elena Martínez, Directora de Derechos Humanos del Ministerio de 
Educación y Cultura. 


Representantes de Organizaciones No Gubernamentales. 


INVITADOS: Grupo de niños que vivieron en cautiverio político. 


SEÑOR PRESIDENTE (Novales).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Derechos Humanos se reúne en forma extraordinaria, debidamente autorizada, a los efectos 
de que, como oportunamente se resolviera, en esta fecha, 27 de junio, se conmemore aquellos tristes 
momentos del golpe de Estado. 


En el presente año la Comisión de Derechos Humanos ha resuelto, como parte de la conmemoración de tan 
triste fecha, recibir a un grupo de niños nacidos en cautiverio en aquellos momentos nefastos para la 
democracia. 


Quiero recordar a todos los presentes, y particularmente al grupo de niños, que estamos funcionando 
debidamente autorizados por la Cámara que está tratando, desde el punto de vista parlamentario, uno de los 
temas más importantes, que es la Rendición de Cuentas, y que contamos con una hora, que fue el intermedio 
votado. Por lo tanto, -no es una presión- solicito a todos los que intervengan que sean concretos a fin de 
respetar los horarios. 


Agradezco a las autoridades presentes y a los Diputados y Diputadas que nos acompañan. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES.- Hoy es un día de emociones 
fuertes. Recientemente hicimos un homenaje a José "Pepe" D' Elía, a los treinta y cuatro años de la 
huelga general y a aquellos dirigentes sindicales, héroes anónimos. Hizo muy bien la Comisión en elegir 
esta fecha para tributar homenaje y reflexionar sobre los hechos que ocurrieron en el país, que fueron 
muy dolorosos y, como dijera el Presidente de la República: "Queremos que nunca más se repitan". 


Entre esos gurises, que ya son grandes, encuentro a algún amigo, del que sabemos su historia. Me parece que 
lo más importante es la historia de ellos y no la de la Presidencia de la Cámara. Solo quiero decirles que 
nosotros apoyamos con todo fervor, el fervor que da el alma, el rememorar ciertos hechos que queremos que 
nunca más se repitan. 


En nombre de todos aquellos que fueron gurises en aquella época y que hoy ya son jóvenes y grandes, quiero 
saludar a Damián y a su padre, Ernesto Murro, un compañerazo de siempre. 


Como tenemos poco tiempo, no me quiero seguir escuchando en el día de hoy -vamos a tener un debate en la 
Rendición de Cuentas donde vamos a tener otras oportunidades de escucharnos- porque lo más importante 
son los invitados: ¡bienvenidos! Esta es la Casa de ustedes y estamos con las puertas abiertas para recibirlos y 
apoyarlos con todos los proyectos que quieran encarar y esté en nuestro alcance apoyar. 


(Aplausos en la Sala) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Solicitamos se dé lectura por parte de Secretaría a una nota recibida. 


(Se lee:) 


"Sr. Presidente de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes Don 
Gonzalo Novales.- Presente.- De mi mayor consideración: Acuso recibo de su atenta nota invitándome 
a participar en la Sesión Extraordinaria del miércoles 27 de junio en la cual se continuará con el ciclo 
de reflexiones respecto al golpe de Estado.- Comparto el espíritu que anima a esa Comisión en el 
análisis profundo del episodio en sí mismo y de las consecuencias que acarreó para nuestra Patria, un 
hecho tan repudiable como negativo y contrario a nuestras tradiciones.- Deseo a Ud. y a esa Comisión 
el mayor de los éxitos en este particular encare del trabajo parlamentario.- Atentamente, Dr. Jorge 
Larrañaga.- Presidente del Directorio del Partido Nacional". 


(Aplausos en la Sala) 


SEÑORA VALDEZ.- Señoras y Señores Representantes, miembros de la Comisión de Derechos 
Humanos: buenas tardes. Les agradecemos la oportunidad que nos brindan para presentar nuestra 
historia. 


Estamos aquí los que pudimos llegar, otros están en el exterior, conscientes de este proceso y siendo parte de 
este grupo 


Los niños que vivimos en cautiverio fuimos víctimas del terrorismo de estado, recluidos junto con nuestras 
madres en los centros de detención, represión y torturas, utilizados por las Fuerzas Armadas y por la Policía. 
Algunos de nosotros desde antes de nacer incluso, fuimos partícipes de las duras condiciones de represión y 
extrema vulnerabilidad en la que estuvieron sometidas nuestras madres. 


Fuimos criados en ambientes sumamente hostiles, sufrimos la tortura (física y psicológica) en forma directa 
y/o indirecta, fuimos privados de higiene y alimentación o tuvimos nutrición inadecuada o insuficiente, se 
nos privó de atención médica y controles pediátricos. En algunos casos, el propio personal médico omitió 
asistencia a las madres en los momentos de mayor indefensión -por ejemplo, del parto y posparto-, a plena 
conciencia. 


Los bebés compartíamos con el resto de los prisioneros los centros de reclusión política: los calabozos 
militares del interior del país, la enfermería de la cárcel de Punta Carretas, la cárcel de Cabildo, la escuela de 
enfermería Carlos Nery, la sala 8 del Hospital Militar, el penal de Punta de Rieles, el Instituto Militar de 


Estudios Superiores (IMES), la Base Aérea Boizo Lanza, el Cuartel de Blandengues, la Base Aérea N” 1. 
Estas fueron nuestras primeras residencias; el personal militar de dichas instituciones, nuestra custodia. 


Los nacimientos debieron ser anotados de oficio, generándose en algunos casos la imposibilidad de 
inscripción en el Registro Civil en el tiempo previsto por la ley, lo que motivó diferentes problemas de 
identidad, desde la no existencia legal por plazos extendidos -varios años- hasta la imposibilidad del 
reconocimiento paterno. 


Transcurridos períodos de tiempo cuya duración varió desde algunos meses hasta aproximadamente dos años, 
y sin ningún aviso previo que permitiera preparar el cambio, fuimos separados de nuestras madres y 
entregados a las abuelas u otros familiares. Hubo casos de niños cuya madre no tenía familia que pudiera 
hacerse cargo de ellos, que fueron retirados por familiares de otras presas. 


A partir de allí tuvimos que adaptarnos a una vida alejados de nuestras madres y padres que continuaban 
presos, hasta que en determinado momento sufrimos un nuevo desarraigo: frente a la liberación de nuestros 
padres, pasamos a vivir con ellos sin reconocerlos como tales, debido a que ese rol había sido desempeñado 
por otros durante mucho tiempo. Para trasmitirles a ustedes parte de nuestra memoria colectiva, relataremos 
las historias de Laura y Rodrigo en sus primeros años de vida. 


SEÑOR GÓMEZ.- Mi madre fue detenida con los dueños de la casa donde estaba de visita junto a dos 
personas más, el 29 de mayo de 1972 por efectivos de la Base Aérea Capitán Boizo Lanza. Yo tenía 
cuatro semanas de gestado. Fue sometida a torturas durante gran parte de la noche en el mismo lugar 
de la detención. Enterados los militares de que había una mujer embarazada entre los detenidos, 
recrudecieron los castigos sometiéndola incluso a un intento de violación en grupo. Este se interrumpió 
cuando un oficial superior entró al lugar ordenando el traslado de todos los detenidos para continuar 
los interrogatorios en la unidad militar. A esa altura a mi madre ya la habían golpeado brutalmente en 
todo el cuerpo y en el vientre, además de otras vejaciones en el intento de la frustrada violación. 


Una vez en la base aérea durante varios días sufrimos plantones alternados con sesiones de tortura que 
incluían golpes, picana eléctrica y submarino -un tanque lleno con agua y excremento donde se sumergía la 
cabeza de la detenida, desnuda y atada. Se agregaba además la presión psicológica de pensar que podía 
perderme porque permanentemente le decían que harían lo posible para que ese "pichón de tupamaro” que 
tenía en la panza no naciera. 


Mi madre vomitaba todo lo poco que comía y bajó casi diez kilogramos de peso en las dos primeras semanas 
de detención, se desmayaba a menudo porque tenía la presión muy baja y no soportaba estar varias horas de 
plantón. Terminaron internándola en la conocida sala 8 del Hospital Militar donde estuvo recuperándose una 
semana. Cuando volvió a la base aérea comenzaron nuevamente los interrogatorios y las torturas. 


En la base aérea estuvimos en uno de los calabozos que habían sido construidos en una torre de control y 
donde ubicaron a las seis mujeres ahí detenidas. Las dimensiones de los calabozos eran tan reducidas que el 
largo era más corto que un colchón de una plaza y en su ancho apenas lo superaba. Sin ventanas y con 
humedad tal que el agua goteaba del techo. 


Así me gesté en el vientre de mi madre desde fines de mayo a principios de setiembre de 1972, 
permaneciendo ella en aislamiento total, porque hasta que no fuera sometida a juez debía estar incomunicada. 
La comparecencia ante el juez militar tuvo lugar a fines de agosto. A los pocos días nos llevaron a la Cárcel 
Central para tener la primera visita con nuestros familiares. El embarazo cursaba ya el quinto mes y el 
impacto de la familia fue grande al ver a mi madre que no tenía panza y estaba más delgada que antes del 
embarazo. Preocupados, le preguntaron si estaba segura de que no había perdido al bebé. 


Una semana después, mi madre y yo, y el resto de las detenidas fuimos trasladados al Regimiento N* 9 de 
Caballería. Luego de unas semanas sufrimos otro traslado. Esta vez al Cuartel de Blandengues de Artigas, 
lugar donde juntaron a detenidas embarazas y otras que habían sido detenidas con sus hijos pequeños. Allí 
vivimos mi madre y yo la última etapa del embarazo sin que nadie, finalmente, nos torturara. Estábamos 
recluidos en la enfermería del cuartel, lugar muy reducido para todas las presas que allí alojaron y se haría 
aún más estrecho a medida que fuéramos naciendo los que allí esperábamos salir al mundo y convertirnos en 
niños presos. 


SEÑORA MARRERO.-- Yo nací el 30 de enero de 1972. Cuando tenía ocho meses detienen a mi madre 
en la madrugada del 3 de octubre, mientras yo dormía. Dos oficiales a cargo del operativo afirman que 
hay que revisarme para ver si no tengo nada escondido. Mi madre me desviste y me vuelve a vestir, y 
en el momento en que estiro los brazos la encapuchan. Cuentan mis familiares que quedo llorando, 
observando como retiran a mi mamá. Mi padre había sido detenido cuando yo tenía tres meses. 


Mi madre pasa a estar detenida en el cuartel de Artillería N* 5 y aislada durante veinte días. Quedo separada 
de mi madre, sin ningún tipo de contacto. Luego de esos veinte días, mi madre recibe una visita de mis 
abuelos en la que le informan que la situación con los familiares con los que yo estoy viviendo está 
complicada. Allí mi madre solicita una entrevista con la Jefatura del cuartel para pedir que le permitan 
tenerme con ella. Se accede a tal petición y pasamos así a vivir con otras cuatro presas en la enfermería del 
cuartel. Me enfermo de otitis y esto sirve de excusa para que se entienda por las autoridades del cuartel que 
debo volver a la casa de mis familiares. 


A los quince días se traslada a mi madre al Regimiento N* 9 de Caballería, donde permanece aislada 
nuevamente sin contacto conmigo. Estando en el calabozo, comparte la preocupación con otras presas 
embarazadas, sobre qué pueda pasar cuando tengan los hijos. Ella está muy preocupada por mí y quiere que 
le permitan estar conmigo. 


Cuando viene el oficial jefe, mi madre le solicita permiso para tenerme con ella a lo cual la respuesta es que 
no, y que además ella se va a pudrir en la cárcel, que más valía que su hija no la viera. 


Pasados unos días, se accede a traerme nuevamente con ella al Regimiento N* 9 de Caballería. Tengo aquí 
diez meses. Paso a vivir en el calabozo con ella y con las demás presas. 


Mi madre es interrogada y llevada conmigo a recorrer una zona de Pocitos, donde el ejército consideraba que 
existía una célula del MLN para que la recorrida le refresque la memoria. Los militares de particular bajaban 
en distintos edificios y tocaban timbre gritando: ¡Las Fuerzas Conjuntas!; utilizándonos como escudo 
humano, nos dejaban a mi madre y a mí frente a la puerta por si había tiroteo. Cuando vuelven al cuartel 
amenazan a mi madre con que si sigue sin recordar le quitarán a su hija. 


SEÑOR GÓMEZ.- Mi nacimiento se retrasó un poco y a mi madre la tuvieron que internar para 
provocarle el parto. Otra vez volvimos a la tenebrosa sala 8 del Hospital Militar, donde ella era la única 
sana, ya que la mayoría de los internados estaban allí debido a graves daños ocasionados por la tortura 
y las detenciones. Era una sala mixta, dividida al medio por un biombo de tela, de un lado las mujeres 
y del otro los hombres El estado de higiene del lugar era deplorable porque no había servicio de 
limpieza en la sala. Los presos y presas que podían trataban de limpiar, pero no eran muchos los que 
estaban en condiciones físicas de hacerlo. Tampoco había personal de enfermería disponible, excepto 
los momentos que pasaba visita médica o se repartía medicación. La guardia armada estaba apostada 
en la entrada de la sala las veinticuatro horas del día y recorría la misma varias veces por hora. 


Tras varios días de espera y cuando ya estaban a punto de inducir el parto con suero, comencé a dar señales 
de querer salir al mundo. Fue apenas comenzado el día 7 de enero de 1973. Eran pasadas las doce de la 
noche; en la sala no había otro personal que la guardia armada. Mamá no tenía reloj; le pidió ayuda a la 
guardia para controlar la frecuencia de las contracciones. Esto duró casi toda la noche y a las cinco de la 
mañana nos llevaron a la sala de parto. La partera que atendió mi nacimiento trató a mi madre de manera 
muy correcta y profesional, pero como la situación se complicó, porque yo no podía salir, debió llamar al 
médico de guardia. El médico era uno de los famosos médicos que torturaban en este período. Le ordenó a la 
partera que hiciera dos cortes, uno en cada lado, pero no le permitió poner anestesia local -para cortar ni para 
saturar-, aduciendo: "Esta es una sediciosa y no vamos a desperdiciar anestesia en ella. Si estaba dispuesta a 
jugarse la vida por la causa tiene que poder bancar esto". El método aplicado no fue ninguno de los 
convencionales. Los cortes fueron dos en vez de uno, mucho más largos de lo necesario y sin anestesia. 
Posteriormente se le negó tratamiento higiénico así como antibióticos para la infección provocada. 


Luego del parto a mí me llevaron a la nursery del hospital y a mi madre de vuelta a la sala 8. Yo no toleraba 
los sustitutos de la leche que me daban en la nursery y vomitaba todo lo que comía. A pesar de ello no me 
daban la leche que mi madre se extraía y mandaba para que me dieran cada tres horas con la mamadera. 
Tampoco me cambiaban los pañales y todos los días de noche le devolvían a mi madre las mamaderas sin 


tomar y las mudas de pañales sin usar. No le permitían amamantarme, ni verme, ni cambiarme. Cuando pedía 
para hacerlo se lo negaban sin darle ninguna explicación. 


Mi madre pedía incesantemente para hablar con el médico encargado de sala sin obtener respuesta. Un día 
durante la visita médica vio que el encargado de sala era el mismo médico que había estado en el parto. 
Entonces comprendió por qué no había obtenido respuesta a sus reclamos. Ella le preguntó por qué nos 
mantenían allí tantos días y él le contestó que una de las razones era que mi madre y yo teníamos grupos de 
sangre incompatibles y se habían generado anticuerpos, razón por la cual tenían que controlarme. La otra 
razón era que yo tenía una inmadurez gástrica que hacía que no tolerara la alimentación y había perdido 
mucho peso. Entonces mi madre le preguntó por qué no me daban su leche; que ella se sacaba leche cada tres 
horas y la mandaba a la nursery pero que luego se la devolvían de noche. A esto le contestó que si le placía se 
la siguiera sacando pero que era un trabajo en vano porque esa leche no me la iban a dar. Mi madre preguntó 
si eso tenía una causa médica, si tenía que ver con los anticuerpos. El torturador, sin darle explicación se 
retiró diciéndole que no siguiera insistiendo en verme porque mientras él fuera el responsable de la sala no lo 
iba a permitir. Así pasaron diecisiete días. 


Al nacer, yo había pesado 4,100 kilos y cuando me entregaron a mi madre, a los diecisiete días de nacido 
pesaba por debajo de los 3 kilos y no toleraba ningún tipo de sustituto de la leche materna. Mi madre ya no 
tenía leche para darme. Yo tenía una llaga grande y profunda en la cola que abarcaba toda la zona del coxis y 
parte de los glúteos. Mi madre se enteró a posteriori que me cambiaban los pañales solo una vez al día. Solo 
el turno que trabajaba de noche lo hacía, si lo consideraba necesario. Entonces, a mí me cambiaban los 
pañales solo en la noche. También tenía una llaga que abarcaba la oreja derecha y su entorno. La explicación 
fue que como no había nadie que me diera la mamadera me ponían de costado en la cama y colocaban la 
mamadera en un soporte de esponja. Cuando vomitaba quedaba todo allí secándose y formando una cáscara 
que luego me tenían que sacar y con la cáscara se iba también la piel. 


Al mismo tiempo, el nacimiento de Federico y su circuncisión es filmado por un equipo televisivo como 
forma de mostrar "benevolencia y consideración del sistema militar". 


Mientras estábamos internados allí no tenían claro cuál sería nuestro destino. La Directora del Consejo del 
Niño se presentó en el Hospital Militar y, en reunión con las madres, les informa que "el Ejército es carcelero 
de ellas pero no de los hijos y que por tanto fuesen llevados con las familias o de lo contrario el Estado se 
haría cargo". Una madre, psicóloga, le responde que le resulta extraña esa postura de la señora Directora del 
Consejo del Niño, considerando el conocimiento que la misma tiene respecto de la incuestionable 
conveniencia y derecho internacional de la permanencia de un niño junto a su madre. 


Del Hospital Militar volvimos al Cuartel de Blandengues. Yo, flaco, desnutrido, lleno de llagas y vomitando 
todo lo que me llegaba al estómago. Mi madre con una infección en la episiotomía y toda la angustia del 
mundo porque no sabía qué iba a hacer para alimentarme y sacarme de esa situación. Pero allí por lo menos 
estábamos juntos y teníamos el apoyo de nuestros familiares y de las otras madres. 


Después de haber probado todos los productos habidos y por haber sin que yo dejara de vomitar, mi madre 
decidió seguir el consejo de las viejas y darme leche de vaca rebajada con agua y cortada con limón. Desde 
que tomé esa primera mamadera no sólo dejé de vomitar sino que empecé a comer hasta recuperar el peso y 
tamaño normal para mi edad, aunque tuve un problema de atonía muscular por falta de calcio, que requirió 
tratamientos. 


El lugar donde vivíamos era chico y el hacinamiento muy grande. Eso implicaba que a pesar de que nuestras 
madres tomaban todas las medidas profilácticas necesarias, el contagio era incontrolable y la diarrea y las 
infecciones en vía aérea eran muy frecuentes. En mi caso particular, a menudo hacía cuadros de laringitis y 
con el tiempo desarrollé asma. 


Nuestro recreo diario era al aire libre en un predio donde había césped y árboles y estaba cercado con una 
tapia todo alrededor. 


Los fines de semana salíamos a la casa de nuestros familiares. En mi caso se turnaban un fin de semana mis 
tíos maternos y el otro mis abuelos paternos. Una vez al mes mis abuelos me llevaban a ver a mi padre al 
penal de Libertad. 


SEÑORA MARRERO.- En marzo de 1973, el Ejército dispone un acondicionamiento de veinticinco 
camas en el Instituto Militar de Estudios Superiores -I[MES- para madres detenidas y sus hijos. El 
lugar era un poco más amplio que en Blandengues pero las condiciones de represión eran muy severas. 
El recién formado cuerpo de Policía Militar Femenina, se hizo rápidamente conocido por su cruda e 
irracional dureza. Tenía la responsabilidad de la custodia interna de las reclusas que se repartían en 
dos grandes salas separadas por un corredor, ubicadas en el primer piso del edificio que hoy se conoce 
como Liceo Militar. La cocina, el baño, las duchas eran comunes y no funcionaban bien. Las presas de 
una sala no podían hablar con las de la otra sala y tampoco podían coincidir en ninguno de los lugares 
que tenían en común. En la cocina no podía haber más de dos reclusas al mismo tiempo, lo mismo que 
en las duchas o en los baños. 


Considerando el número de detenidas y sus bebés, resultaba difícil mantener esas reglas cuando los niños, por 
ejemplo, tenían que tomar la mamadera y las madres tenían que hacer cola para poder acceder a la cocina. En 
los lugares comunes las presas no podían coincidir más de dos porque de lo contrario se las acusaba de 
mantener reuniones y se las sancionaba. El recreo tenía lugar en la plaza de armas. La Policía Militar 
Femenina había decidido que los bebés no podían traspasar los límites definidos por líneas de baldosas. 
Nuestras madres, obligadas a reprimirnos durante el recreo, intentaban evitar ser enviadas de inmediato con 
nosotros al celdario, perdiendo el recreo y así el único momento de estar al aire libre que los niños teníamos. 
La explanada era de escalla fina y tenía un pequeño espacio verde donde nos apretábamos para tomar un 
poco de sol. 


Las requisas eran traumáticas, infundían temor y nosotros bebés éramos interrogados por lo que 
supuestamente tenían escondido nuestras madres. Todo lo que nos gustara, un libro, un juguete, nos era 
quitado en las requisas. Nuestras madres estaban preocupadas por el poco sol que tomábamos y por el estado 
sanitario de nuestra piel en la cola y zona genital, las paspaduras, por lo que procuraban que tomásemos sol 
en las colas, dejándonos desnudos de cintura para abajo en el recreo. La Policía Militar Femenina les 
comunicó que era un acto de "atentado al pudor, la moral y las buenas costumbres", por lo que no pudimos 
tomar más sol en nuestras colas. 


Otro aspecto negativo del hacinamiento era el de la seguridad. Cuando los niños nos empezábamos a 
movilizar por cuenta propia, los riesgos de que pasara un accidente eran grandes debido a que la mayoría de 
las cosas que nuestras madres tenían estaban al alcance nuestro. Sin roperos ni armarios donde guardar sus 
cosas, las presas tenían sus pertenencias en cajas de cartón debajo de la cama y en las mesitas de luz. A todo 
accedíamos sin problemas y cuando empezábamos a gatear o a caminar eran muchos los "no" que 
recibíamos, frustrándonos y limitándonos en nuestras ansias explorativas del mundo que nos rodeaba. Esto 
afligía a nuestras madres que sentían que nos tenían que estar reprimiendo continuamente, cosa que trataban 
de disimular para que no fuera aprovechado aún más en su contra. 


Un hecho recordado por todas las madres es la situación vivida una noche de junio de 1973 cuando Mirtha, 
de cuatro meses, sufrió un cuadro respiratorio agudo, llegando a un estado crítico en el que se le dificultaba 
respirar. Se llamó al pediatra, quien no se presentó. Las madres armaron una ducha de vapor con toallas y 
advirtieron a la guardia de la situación. Todas las madres salen hacia fuera de la puerta donde está la guardia 
y aunque esta las amenaza, siguen allí hasta que viene un médico. Este considera que la situación de la niña 
estaba controlada y que no requería internación. Sin embargo, el oficial a cargo, desestimando el diagnóstico, 
traslada a la niña al Hospital Militar. Una vez en camino, el mismo médico, al ver el estado de Mirtha ordena 
al chofer: "apurate que la niña se nos muere". Esa misma noche, una vez que nuestras madres volvieron a 
dormirnos, después de la traumática situación, fueron puestas en sanción quedando de plantón en la fría 
noche de invierno. Así fue hasta que nuestros llantos, que molestaban el sueño de los militares, lograron que 
el plantón se interrumpiera para continuar al día siguiente. 


Yo, con un año de edad, sufro una crisis que se manifiesta en un síndrome de hiper rigidez por el que dejo de 
caminar y no paro de llorar durante varios días. Mi madre intenta que me lleven a consulta con un psicólogo. 
El diagnóstico del doctor es que he sufrido síndrome de abandono en los primeros veinte días de detención de 
mi madre y que la rigidez se produce en respuesta a los sucesivos cambios de lugar, de entorno; al ambiente 
hostil y excesivamente agresivo. Sin embargo, aconseja que me quede con mi madre y que se procure un 
entorno más pequeño, con tres camas, con las personas que yo elija. Esto se concreta, hasta que un cambio de 
mando del IMES indica que allí deben estar todas las camas en fila. Yo supero esa crisis y al tiempo 
comienzo con una diarrea que perdura por más de tres meses. Mi madre pide que me hagan un hisopado 


rectal para identificar si hay alguna bacteria. La médica le oculta el resultado. Mi madre logra leer el 
diagnóstico, el cual indica la presencia de un estafilococo dorado; pide a mis familiares que lo verifiquen con 
otro estudio afuera. Se diagnostica tal enfermedad y mis abuelos se encargan de traer el antibiótico que debía 
tomarse por un período prolongado. Luego de esto presenté situaciones de laringitis y falso Krupp en 
repetidas ocasiones. Toda mi vida continué presentando cuadros de laringitis aguda y espasmos laríngeos, 
inclusive actualmente siendo una persona adulta. 


La noche de fin de año de 1973 se convirtió en un infierno cuando los oficiales disparan sus armas hacia las 
ventanas tapiadas, donde estábamos recluidos. Las madres se arrastran por el piso con los niños a upa hasta 
llegar al baño, que no tenía ventanas. Ellos estaban festejando. 


La última semana del mes de agosto del 74, la guardia notifica a nuestras madres que la semana siguiente 
sacan a los niños y que ellas serán transferidas al Penal de Punta de Rieles con las demás presas. Yo tengo 
dos años y ocho meses. Hay otro niño de esa edad y otro más grande. En el IMES, les avisan de un día para 
el otro que serían trasladadas. Mi madre me había dicho que esto iba a ocurrir, que yo me iría con mis 
abuelos y que la vendría a visitar. Como ya entendía lo que ocurría, las madres les solicitan a los guardias que 
en lo posible los más grandes nos fuéramos antes, de manera de evitarnos ver el momento de la separación. 
No solo no hacen esto, sino que yo soy una de las últimas en irse, viendo a las madres que volvían llorando. 
Cuenta mi madre que yo escondo mis zapatos y le digo: "la nena no se puede ir". Mi madre le pide a otra 
presa que por favor los busque ella, y me explica que ella tampoco quiere que yo me vaya. 


Esto ocurre el 2 de setiembre de 1974. Aquellos niños sin familia que se pudiese hacer cargo, serían 
derivados a dependencias del Estado. Con gran esfuerzo se coordinó entre madres y familiares para que 
ninguno de los niños termináramos en el Consejo del Niño. 


Las madres son trasladadas del IMES al Penal de Punta de Rieles en el sector A, donde por seguridad se las 
aisló del resto de las presas dado que se esperaba que tuviesen un comportamiento depresivo. 


SEÑOR GÓMEZ.- Yo iba a visitar a mi madre cada quince días, siempre y cuando no la hubieran 
sancionado; a veces nos enterábamos que estaba sancionada cuando llegábamos al Penal. 


Mi madre salió de la cárcel cuando yo tenía casi cinco años y recién había empezado jardinera. A esa altura 
ella era para mí una desconocida que se vio obligada a llevarme consigo. Atravesamos juntos largos meses de 
amenazas, persecución, clandestinidad en Argentina, hambre y frío, para finalmente llegar a Suecia. Solos en 
un país desconocido, donde no entendíamos la lengua ni a la gente, mi rechazo hacia ella y lo que me estaba 
haciendo pasar fue muy grande así como mi tristeza. Dentro de mi cabeza sonaba: "Vos no sos mi mamá, mi 
mamá es la abuela". 


En cuanto a mi salud y las posibles secuelas físicas de los castigos a los que fui sometido junto a mi madre 
durante el tiempo en que yo me encontraba en su panza, no he investigado pero, por ejemplo, en el control 
médico que me realizaron en Suecia antes de comenzar la escuela, encontraron una deficiencia auditiva que 
de acuerdo con los estudios realizados era congénita. La médica sueca que realizó el estudio, desconociendo 
nuestra situación, le preguntó a mi madre si ella había estado expuesta a una explosión o algún otro sonido 
muy fuerte durante el período del embarazo en que el feto adquiere el oído. Mi madre le contestó que no 
había estado expuesta a ninguna explosión pero sí muchas veces a la picana eléctrica y si eso podía ser la 
causa de la afección auditiva, a lo cual la médica le respondió que con seguridad esa era la causa. Mi madre 
fue informada que ese problema no sería limitante en mi vida siempre y cuando no eligiera ser piloto de 
avión u otra profesión del tipo que requiera una audición perfecta. Aparte de mi asma que puede tener sus 
orígenes en el ambiente físico en que viví mis primeros años de vida, no he tenido otros problemas serios de 
salud. 


A pesar de haber sido torturado en la panza de mi madre y haber estado dos años preso y siete años exiliado 
durante mi niñez, cursé mi escolaridad sin problemas y me he desarrollado en mi profesión sin mayores 
obstáculos que los que cualquiera pueda tener. 


SEÑORA RIVERO.- Los que fuimos niños en cautiverio agradecemos las decisiones tomadas por 
nuestras madres para poder sobrellevar las terribles condiciones que tuvimos que pasar juntos. 


Agradecemos el esfuerzo de quienes nos sostuvieron y contuvieron para que creciéramos lo mejor posible. 


Hemos intentado vivir, desde entonces, vidas normales, pero tenemos una historia particular que estamos 
reconstruyendo y queremos compartir. 


Hubo niños, como éramos nosotros, que no sobrevivieron, no llegaron a nacer, niños desaparecidos; y los que 
sobrevivimos, todavía nos preguntamos cómo. 


Sin embargo, somos conscientes de que todos nosotros hemos tenido daños en lo físico y en lo psíquico. 
¿Hasta dónde llegan las consecuencias en un ser humano que fue víctima de torturas en la etapa fetal? 

¿Qué ocurre con el niño en gestación cuando a la madre se le quita el aire al extremo, haciendo submarinos? 
¿Cómo afecta al bebé recibir choque eléctricos con picana antes de nacer? 


¿Cómo sucede que una madre no tenga asistencia en el parto y deba ser cortada con una hoja de afeitar por 
sus compañeros para sacar al bebé con vida? 


¿Por qué el Estado priva de asistencia médica a un bebé aun cuando presenta síntomas importantes de 
deshidratación y problemas respiratorios? 


¿Alguien imagina en una madre ultrajada, violada, cómo se gesta su hijo? 
¿Qué pasa cuando una mujer embarazada es colgada y golpeada brutalmente? 


¿Qué sienten los niños de uno o dos años que ven arrastrar a su mamá a un interrogatorio o a una de sus 
M4 " 
tías"? 


¿Qué siente al verlas volver destrozadas tras largas sesiones de tortura o cuando la "tía" jamás vuelve? 
¿Cómo puede un niño pequeño procesar las requisas, los gritos, los golpes, el terror? 
¿Cómo pudo el Estado ejecutar directamente estas acciones sobre personas que no llegaban a los tres años? 


Buscamos nuestro lugar en la historia desde la construcción de nuestra memoria, un reconocimiento social, 
un reconocimiento del Estado uruguayo. 


Agradecemos la ayuda que se nos pueda brindar para seguir recorriendo este camino ineludible. 
Muchas personas hicieron mucho para que hoy no estuviésemos aquí ante ustedes. Entonces, aquí estamos. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE. Prosiguiendo con la sesión, cedemos el uso de la palabra en primera instancia 
a los integrantes de la Comisión de Derechos Humanos. Posteriormente, invitaremos a hacer uso de la 
palabra a aquellos asistentes que así lo deseen. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Luego de haber escuchado a estos niños que hoy no son niños sino adultos, creo 
que nuestras palabras están de más. 


Nosotros tuvimos algún contacto previo con ellos y ellas en el que pudimos intercambiar algunas cosas 
vinculadas a esto que nos están contando y que creo que les debe haber costado mucho esfuerzo reconstruir. 


Como integrante de la Comisión de Derechos Humanos, simplemente, quiero decir que el aporte de ellos a la 
memoria lo consideramos fundamental. Pero estén convencidos que desde este ámbito haremos los máximos 
esfuerzos para colaborar con ellos y con ellas en todo el camino que les falta por recorrer. 


Como bien nos dijeron en alguna oportunidad, faltan datos, faltan cuestiones vinculadas a esa época de su 
vida que no pudieron reconstruir. Está en nuestro ánimo y en nuestra decisión firme el acompañarlos y 
acompañarlas en este proceso que han iniciado. 


Muchas gracias por su presencia y cuenten con esta Comisión de Derechos Humanos y -me atrevo a decir- 
con el Parlamento todo para lo que precisen. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Todos tenemos que agradecer hoy a quienes nos visitan lo que significa seguir 
profundizando en esa reflexión, en esta Casa donde se vive y se siente la democracia. 


Quiero comentarles algo personal. Muchas veces uno siente que el tema de la tortura en esos años duros, el 
tema de la prisión, del exilio, está muy contado en masculino. Y nosotras sabíamos que hay una historia 
femenina a resaltar. ¡Ellos lo hicieron tan bien! Si todas las condiciones de los presos, detenidos y exiliados 
eran dramáticas, cuánto más para una madre que quiere preservar, conservar, eso tan sagrado que es un hijo o 
una hija. Creo que nadie mejor que ellos para contarlo. Sabemos lo duro que debe ser reconstruir esa etapa de 
la historia personal. 


Como decía la señora Diputada Payssé, desde la Comisión de Derechos Humanos insistimos 
permanentemente en no dejar que estos testimonios desaparezcan. 


Me gustaría hablar en nombre de una generación porque hoy siento que, de alguna manera, estamos 
intercambiando compromisos generacionalmente. 


Pertenezco a una generación que tuvo su adolescencia en una dictadura militar, y salimos a pelear con 
muchos compañeros de los diversos partidos políticos de la misma generación -sin colores políticos- para 
reconquistar la democracia que muchos ni siquiera conocíamos y que aprendimos a valorar básicamente en el 
reducto de nuestras familias, que fueron las que transmitían esos valores democráticos y nos contaban, con la 
escasa información que se iba obteniendo, las aberraciones que ustedes vivían. En eso mi generación supo 
asumir el compromiso y tiene que seguir asumiéndolo hasta el final, para que se sepa la verdad. Por eso 
trabajamos para que se abrieran los archivos de la dictadura y para que ustedes pudieran avanzar en el 
conocimiento de esa historia; hablo de ustedes y de todos y todas nosotras 


Queremos seguir sabiendo qué pasó en esos tiempos; queremos seguir conociendo nuestra historia, para que 
no se repita. Creo que está bueno el intercambio intergeneracional y que ellos mismos, con todos estos 
testimonios, sigan asegurándose que las generaciones que vienen detrás sabrán cuidar esa democracia que por 
suerte hoy todos y todas disfrutamos. 


Entonces, por todo lo que todavía se nos debe, quiero dar las gracias a todos y todas ellas. 


(Aplausos) 


SEÑOR ESPINOSA.- Transcurrían las últimas horas de la jornada del día 26 de junio de 1973 y 
primeras del día 27; escuchábamos algunos "flash", algunas expresiones, algunos comentarios. Quince 
chicas desfilaban en los salones del Victoria Plaza por el título de Miss Uruguay. Era una jornada fría, 
3 grados a la intemperie; cerca de la una de la mañana, se anunciaban lluvias. Rodney Arismendi 
culminaba un acto partidario en un cine de la zona, aquí en Montevideo; culminaba con un escasísimo 
marco de público la jornada boxística en el Torneo de los Barrios Ruben Lapido. 


El Consejo de Ministros sesionaba y había diferencias respecto a las medidas que se iban a tomar. Se 
declaran disueltas las Cámaras de Senadores y de Diputados. En esas horas, el Parlamento Nacional vivía un 
momento crítico, angustiante. El pueblo uruguayo estaba representado; el pueblo uruguayo estaba junto a su 
Parlamento en esa noche. En esa jornada hubo algunas reflexiones, algunos discursos y algunas oratorias, y 
me voy a permitir sintetizar solamente tres. 


Decía don Wilson Ferreira Aldunate: "Y perdonen que yo, antes de retirarme de Sala, arroje al rostro de los 
autores del atentado, el nombre de su más radical e irreconciliable enemigo que será, no tengan la menor 
duda, el vengador de la República. El Partido Nacional". Francisco Rodríguez Camusso expresaba: "Más allá 
del acontecer inmediato, por trascendente que sea, nosotros, sabemos que históricamente nuestro país saldrá 


adelante. Apoyados en un pueblo consciente, organizado, militante y sacrificado, junto al pueblo estaremos y 
de ahí no nos moverán". Faltando cinco minutos para las siete de la mañana del día 27 de junio de 1973, las 
tropas del Ejército toman el Palacio Legislativo. Eduardo Paz Aguirre manifestaba: "Todo el pueblo uruguayo 
la recordará" -haciendo referencia a esa sesión donde dieciséis Senadores estaban en esa encrucijada 
histórica- "cuando este Parlamento," -que será recordado por todo el pueblo uruguayo- "por sobre efímeras 
sombras de los golpistas, reabra sus puertas, como sin duda lo hará, para dar paso a los Diputados y 
Senadores, nosotros u otros, que retomen la expresión de un pueblo que es único e intransferible dueño de su 
destino". 


Creo que está de más referirse a lo que han dicho los jóvenes. Simplemente, debo decirles que me viene a la 
memoria un famoso proverbio hindú de Tagore cuando dice que quien llora por haber perdido el sol, las 
lágrimas no le van a permitir ver las estrellas. Esas estrellas son las que, con ellos, nos marcan 
indudablemente esa guía de cosas que no deberán suceder nunca más. Creo que ese sol debemos verlo entre 
todos y eso se logrará construyendo un país de porvenir, sin odio y sin rencores, comprendiendo el dolor de 
ellos. Debemos decir: "Esto nunca más" 


Por último, hay algo importante para destacar. Considero que podemos pedir poca cosa o no podemos exigir 
mayor esfuerzo a ellos o a los otros, no importa de qué lado estén. Debemos asumir como hombres y mujeres 
de este hermoso Uruguay que "Nunca más", uruguayos y uruguayas. Esa es una responsabilidad de todos y 
fundamentalmente del Parlamento Nacional. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Están anotadas para hacer uso de la palabra la señora Directora de Derechos 
Humanos del Ministerio de Educación y Cultura, doctora María Elena Martínez, la señora Diputada 
Peña Hernández y la señora Diputada Cocco Soto, integrante de la Comisión de Derechos Humanos. 


Quiero recordar que a la hora 14 y 30 tenemos la responsabilidad de estar nuevamente en la Cámara porque a 
esa hora se reanuda la sesión. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Este ha sido un momento de gran emoción. Yo, como abogada, pasé a algunos 
de estos jóvenes, cuando eran niños, de un cuartel a una cárcel. Sus mamás me los daban y a veces me 
los dejaban sacar; los llevaba a otras cárceles para que los vieran los padres. Por allí hay una foto en la 
que salgo con unos mellizos del Grupo de Artillería N* 5. 


Sé que todo lo que ellos dicen es así y mucho más; ese es el pasado. Estoy muy emocionada. Pero quiero 
hablar de hoy. Es cierta una frase que ellos mencionaron y sobre la que nosotros aún no hemos hecho nada 
todavía. Toda la sociedad necesita que se haga un reconocimiento por haber vivido la dictadura, pero hubo 
distintos problemas de diversa envergadura. Nuestro Estado, nuestro Gobierno, ha hecho esfuerzos -y está 
haciendo cada vez más- para llevar a la Justicia -que es la que concreta los derechos humanos- a quienes 
tuvieron que ver con las desapariciones y los asesinatos. Debemos ser conscientes que de toda América 
Latina en esa época de dictaduras, Uruguay fue el país que tuvo más presos políticos y más personas 
detenidas por causas políticas. Dudo mucho que alguno de esos presos políticos se haya librado, no de 
torturas psicológicas sino de torturas físicas, y muy duras. Eso es algo que no hemos reconocido como 
Estado, y debemos hacerlo. Nosotros, como Dirección de Derechos Humanos, estamos al servicio de ustedes 
para cualquier tipo de actividad que quieran hacer. En este momento hemos planeado instrumentar un lugar 
para realizar declaraciones con absoluta privacidad -algún día se verán o no-, porque hay mucha gente que 
puede desaparecer pronto. Creo que eso debe quedar para la historia. Además, considero que el Estado y/o la 
sociedad civil debe hacer otro reconocimiento, un reconocimiento grande o una reparación simbólica, porque 
solamente tenemos el Memorial de los Desaparecidos. Pienso que hay otras cosas para hacer y pongo todo mi 
empeño porque el Estado es responsable. Guste o no, nosotros hoy somos el Gobierno, y por lo tanto tenemos 
responsabilidad por lo que hicieron antes otros Gobiernos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- Me alegro de que la Cámara de Representantes haya hecho este 
intermedio para poder asistir a esta actividad. Después de todo lo que hemos escuchado y de lo que nos 
hemos sensibilizado, creo que esta sesión ha sido un acierto. 


Nací en 1964 y mucha de la historia que vivió este país, por suerte, me tocó no vivirla puesto que no la sentí 
porque era una niña que vivió y creció con sus padres, y no tuve la desgracia de vivir lo de estos chiquilines. 
Al escuchar estas historias sentimos como que estamos en la Alemania de Hitler, donde los seres humanos no 
tenían derechos. Creo que nadie -los compañeros de Cámara ya me lo han escuchado-, reitero, nadie, 
absolutamente nadie tiene el derecho de quitar la vida o de torturar a otro ser humano, sea la instancia que 
sea; nadie. La única forma de atacar la vida de otro ser humano es cuando uno se ve atacado en su propia 
existencia. En ese caso, creo que yo me defendería si intentaran matarme o matar a un familiar cercano. Esto 
es algo que no debemos olvidar y es algo que debemos aprender. Creo que en el futuro debemos apoyar a 
estos jóvenes y a las familias de todos los que han sido dañados en un período durísimo de nuestro país, al 
que, desde mi lugar político, sea el que fuere, voy a tratar de defender. Esto no puede volver a suceder. Nunca 
más uruguayos contra uruguayos; nunca más violar derechos; nunca más dañarnos. Nos dañamos 
injustamente y creamos heridas difíciles de borrar, que a lo largo de los años se van a mantener. Eso, 
estimados Diputados, compañeros, visitantes y en especial estimados jóvenes, es algo que debemos aprender 
todos. Tenemos que levantar las miras, mirar hacia el futuro y no olvidar el pasado. Del pasado debemos 
aprender que no podemos volver a caer en nada similar. En especial, tenemos que mirar el futuro tratando de 
reconstruir la historia que todos ustedes han vivido para que tengan otra vida de aquí en más. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA COCCO SOTO.- Voy a ser muy breve porque estoy muy conmovida por lo que acabamos de 
escuchar en la voz de quienes sufrieron. Se trata de historias que conocíamos en su totalidad o en 
parte. 


Quiero saludar la valentía y el coraje de estas jóvenes y de estos jóvenes que hoy nos acompañan. También 
quiero acompañarlos en la reflexión y hacer nuestras las palabras de la señora Diputada Payssé y de la 
doctora María Elena Martínez en el sentido de que cuenten con nosotras y con nosotros desde el Parlamento, 
desde el Poder Ejecutivo en todo lo que haya que hacer para conocer la verdad y enmendar lo que se pueda, 
que va a ser muy poco. 


Desde que vivimos esa durísima y negra etapa de nuestro país me surgen dos interrogantes: por qué y con 
qué derecho. Son dos interrogantes que nos hacemos cotidianamente. 


Quiero terminar mis palabras con los versos de una canción muy conocida que dice: "Cuántas veces me 
mataron, cuántas veces me morí; sin embargo, estoy aquí, resucitando"”. 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR HACKENBRUCH LEGNANTI.- Sentimos la necesidad de hablar, aunque todos saben que no 
somos de hacerlo. 


Quiero agradecer muchísimo a estos chicos por abrir su corazón y mostrarnos parte de su vida; no debe ser 
fácil. Creo que podemos perdonar pero jamás debemos olvidar. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Derechos Humanos les hará llegar el CD que por motivos 
técnicos no pudo ser exhibido en esta oportunidad. 


Agradecemos la presencia de los chicos que de una manera u otra fueron víctimas, ya sea en el vientre de la 
madre o físicamente en las cárceles, a las autoridades presentes, a las señoras y señores y a los compañeros 
Diputados. 

Muchas gracias. 


(Aplausos) 


——-Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


